
Estalla un artefacto en la casa de un edil del
PSE días después de otro ataque a sus padres
La esposa y sus dos hijos saltaron por encima de las llamas para escapar

EL CORREO BILBAO

Un artefacto incendiario hizo explosión ano-
che junto a la vivienda del candidato socia-
lista a la Alcaldía de Bilbao, Dimas Sañudo,
ocho días después de un ataque similar con-

tra el domicilio de los padres del concejal del
PSE. La deflagración del dispositivo, com-
puesto por un bidón de gasolina y un explo-
sivo, alertó a la esposa del edil, quien se diri-
gió a la puerta y, al ver el fuego, cogió a sus

hijos, menores de edad, y saltó por encima de
las llamas. Alarmados por el estallido, varios
vecinos salieron al rellano de la escalera y
lograron sofocar el incendio con baldes de
agua.

LUIS CALABOR

Dimas Sañudo abraza a Rodolfo Ares frente al portal de su vivienda.
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GAIZKA OLEA BILBAO

Las fuerzas nacionalistas e IU
han hecho valer sus argumen-
tos a Herri Batasuna para que la
manifestación prevista para abril
se convierta en un acto «positi-
so» en favor del proceso de paz
y la distensión, y no una marcha
de protesta contra las operacio-
nes policiales y la muerte del
etarra José Luis Geresta. Los
grupos de Estella se reunirán
hoy de nuevo para ultimar los
detalles de la movilización y ana-
lizarán la propuesta de HB de
celebrar concentraciones silen-
ciosas este viernes.

El encuentro celebrado el
lunes en un hotel de Bilbao se
desarrolló, según aseguró uno de
los asistentes, en un ambiente
de cordialidad. No obstante,
quedó de manifiesto la «emo-
ción» de los representantes
abertzales, afectados por la
muerte de Geresta. La cumbre
evidenció también las discre-
pancias existentes entre las for-

maciones vinculadas al MLNV y
el resto de los presentes sobre los
objetivos de los actos que la pla-
taforma soberanista impulsará en
las próximas semanas. HB
apuesta por ofrecer una res-
puesta rápida a las últimas ope-
raciones policiales contra ETA, y,
si bien existe consenso
sobre la conveniencia de
celebrar una manifesta-
ción, las diferencias se
refieren al fin último de la
marcha, ya que el nacio-
nalismo moderado e IU
abogan por desvincularla
de estos hechos y de los
que puedan producirse.

El argumento emplea-
do es el mismo que las fuerzas
soberanistas esgrimen para man-
tener su alianza pese a la persis-
tencia de la violencia callejera: la
necesidad de blindar el proceso
«por encima de los hechos coyun-
turalesN.'Los firmantes del pac-
to se volverán a reunir hoy para
perfilar los detalles de la mani-

Este nuevo ataque se produjo
minutos antes de las diez de la
noche en la puerta de la casa del
edil bilbaíno, un quinto piso de un
edificio de viviendas situado en la
subida de Basurto a Kastresana.
La deflagración del artefacto cogió
por sorpresa a la esposa del con-
cejal y a sus dos hijos, de 11 y 8
años. En ese momento, Dimas
Sañudo no había regresado aún al
domicilio familiar.

Al escuchar la detonación, la
esposa de Sañudo se dirigió rápi-
damente hacia la puerta, que ya
había sido alcanzada por las lla-
mas. Parte del líquido inflamable
se había colado por debajo de la
entrada y el fuego comenzaba a
quemar la moqueta del interior-
de la vivienda. Fuera, una densa
nube oscurecía el rellano de la
escalera.

A pesar de lo aparatoso del
incendio, la mujer logró coger a
sus dos hijos, saltó literalmente
por encima de las llamas y pudo
alojar a los pequeños en otra
vivienda. Entretanto, varios veci-
nos, alertados también por la
explosión, salieron con baldes de
agua y consiguieron sofocar el
fuego en pocos minutos. Aunque
se originó una fuerte columna de
humo, ninguna persona resultó
afectada. Las llamas dejaron su
huella en la puerta blindada de la
vivienda del edil bilbaíno y en par-
te del rellano de la escalera.

El llanto de los niños
Cuando Sañudo regresó a su
domicilio, pocos minutos después
de que se produjera el ataque, el
fuego ya estaba sofocado, pero su
familia se enontraba aún muy
nerviosa. Aunque los niños no
sufrieron lesiones, en varios
momentos rompieron a llorar, pre-
sas de la tensión y del susto.

Al conocer los detalles del sabo-
taje, el edil socialista también que-
dó afectado por una fuerte crisis
de nervios. Entretanto, habían
ido llegando a la vivienda del con-
cejal bilbaíno, los padres, su her-
mana y su cuñado, así como
varios compañeros del Ayunta-
miento, entre ellos, el alcalde, el
peneuvista Josu Ortuondo, y diri-
gentes socialistas.

Varios de estos compañeros
intentaron tranquilizar a Sañudo,
pero, según explicaron, «pasó por
un par de recaídas, hasta que que-
dó un poco más sereno. Además,
el hecho de que acudieran sus
familiares agregó más emotividad
al momento».

Sobre las once de la noche,
Sañudo bajó unos minutos al por-
tal de su vivienda, acompañado,
entre otros, por el coordinador de
la ejecutiva socialista vasca,
Rodolfo Ares, y por el secretario
del PSE-EE en Vizcaya, Patxi
López, quien hizo las veces de
portavoz de la familia. López
explicó que el concejal y sus fami-
liares estaban nerviosos, apero
enteros y con un inevitable senti-
miento de rabia difícilmente con-
tenible».

nazas una concentración silencio-
sa convocada a mediodía de ayer
por Gesto por la Paz en Santurtzi
contra las amenazas y los ataques
contra el edil popular de Erandio
Victonno Fernández, que regenta
un comercio en esta localidad viz-
caína. El acto, que contó con la
presencia de corporativos y mili-
tantes del PSE-EE y del PP, se
prolongó diez minutos, durante
los cuales los asistentes tuvieron
que soportar la presencia de
varios simpatizantes de HB, que
portaban una pancarta sobre la
muerte del presunto miembro de
ETA José Luis Geresta.

festación, convocada para media-
dos de abril, con el claro objetivo
de propiciar una movilización
«positiva» que sirva para impul-
sar el proceso de paz y no la
denuncia de operaciones poli-
ciales. A la vez, se intentará
expresar la voluntad de «seguir

haciendo un camino conjunto,
pese a las dificultades».

Violencia callejera
La persistencia de los actos de
violencia callejera fue también
analizada. lodos los reunidos
coincidieron en destacar los obs-
táculos que ésta crea al proceso

EA dice que HB
teme perder
votos si condena
la 'kale borroka'

D. DELGADO PAMPLONA

Carlos Garaikoetxea afirmó
ayer que el distanciamiento
«claro e inequívoco» de la vio-
lencia puede suponerle a Herri
Batasuna la pérdida de apoyo
político y electoral de sectores
del entorno del MLNV. El pre-
sidente de Eusko Alkartasuna
pidió a la coalición que, al igual
que han hecho otros partidos,
asuman el «coste» que pueda
entrañar su desmarque de las
acciones violentas.

Garaikoetxea dijo haber
detectado en la llamada de EH
a responder exclusivamente en
términos políticos un «deseo»
de su dirección de que con-
cluyan los ataques. Tras admi-
tir que ese cambio puede res-
tarle respaldo votos a HB, el
presidente de EA recordó que
su formación también ha teni-
do que afrontar las conse-
cuencias de sus pronuncia-
mientos políticos.

Garaikoetxea contrapuso la
necesidad de asumir costes
durante el proceso de paz con
la «tentación» de rentabilizar
«cosas delicadas que no debe-
rían ser objeto de capitaliza-
ción política». Por su parte, y
después de mostrar su fe en el
carácter «irreversible» del pro-
ceso, afirmó que «no debemos
tirar la toalla», a pesar de las
dificultades y de la aparición
de «manos negras'.

Listas conjuntas
El líder de EA defendió en
Pamplona el acuerdo suscrito
por su partido con el PNV para
concurrir a las elecciones al
Parlamento y a una veintena
de ayuntamientos navarros.
Garaikoetxea no disimuló su
interés en participar en un
gobierno encabezado por el
PSN y vaticinó que los nacio-
nalistas duplicarán su repre-
sentación en el Legislativo y
obtendrán dos concejalías en
el Ayuntamiento de Pamplona.

de paz y al fortalecimiento de la
alianza. HB insistió en que su
apuesta por la acción política,
esgrimida en el acuerdo de
Arantzazu, es sincera y que las
iniciativas conjuntas son nece-
sarias para desactivar la campa-
ña protagonizada por sectores de
sus bases. No obstante, algunos
de los grupos de Estella creen
que la-mesa nacional debe des-
marcarse definitivamente de la
violencia. El reciente acto de
homenaje a Jarrai, al que asis-
tieron Otegi y Díez Usabiaga, fue
interpretado por nacionalistas e
IU como un intento de encauzar
a la organización juvenil hacia
vías democráticas, aunque per-
sisten dudas sobre si la apuesta
será acatada por sus militantes.

Fuentes nacionalistas barajan
la posibilidad de que ETA haga
público antes del Aberri Eguna
un comunicado de respaldo a la
acción política de HB y para que
cese la violencia callejera, según
Colpisa.

El dirigente socialista se pre-
guntó también cuál será «la `res-
puesta contundente' que darán
ahora los partidos del Pacto de
Lizarra a actos como el de esta
noche». Asimismo, López exigió al
Gobierno vasco que «proteja a sus
ciudadanos y a los cargos no
nacionalistas, que están siendo
objeto de estos ataques y están
continuamente en el punto de
mira de los radicales».

Tras una breve charla junto al
portal, Sañudo protagonizó unos
momentos emotivos cuando,
entre besos y abrazos, se despidió
de los políticos que habían acudi-

do a expresarle su apoyo.

Ataques reiterativos
Este es la tercera acción violenta
dirigida contra la familia del edil
socialista. En abril de 1997, un
miembro de ETA disparó a la nuca
a su primo, el militante socialista
Javier Pérez Aja, quien sobrevivió
milagrosamente. Hace tan sólo
ocho días, desconocidos arrojaron
un cóctel molotov contra la puerta
del piso de sus padres, situado tam-
bién en Bilbao, sin que se produje-
ran daños personales.

Por otra parte, un grupo de radi-
cales interrumpió con gritos y arrie-

n Fuentes nacionalistas
creen que ETA pedirá en
un comunicado que cese
la violencia callejera

Los partidos nacionalistas e IU fuerzan que el acto
de abril no sea una crítica a las acciones contra ETA
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La simulación 
del victimismo 

JAVIER P R A D E R A 

La aparición el pasado sábado en Rentería del cuerpo sin 
vida de José Luis Geresta Mujika. procesado en rebeldía en 
diciembre de 1996 por su presunta pertenencia al comando 
Donosti, puso rápidamente en marcha la maquinaria judi­
cial encargada de investigar las circunstancias y las causas 
de la muerte. Si los primeros informes de la policía autonó­
mica y de la Consejería de Interior del Gobierno vasco se 
pronunciaban por el suicidio (el disparo en la sien y la 
pistola de calibre 22 encontrada al lado del cadáver avala­
ban tal hipótesis), la posterior autopsia y la prueba de 
balística han confirmado plenamente esa explicación. La 
familia del fallecido, sin embargo, ha pedido a la juez de' 
San Sebastián una segunda autopsia y la práctica de prue­
bas radiológicas. Ciertamente, no hace falla ser lector de 
novelas policiacas para admitir la posibilidad de que las 
apariencias de un suicidio pueden ocultar un crimen: el 
oscuro episodio de la muerte de varios presos de la Frac­
ción del njército Rojo en una cárcel de alta seguridad 
alemana nunca fue plenamente aclarado. Sin embargo, re­
sultarla absurdo pedir a la jue?. donostiarra no una buena 
fundamentación de la versión del suicidio sobre la base de 
indicios racionales, sino la prohaiio diabólica de la imposibi­
lidad metafisica de cualquier alternativa contrafactual favo­
rable a la hipótesis del crimen. 

Pero los dirigentes de F,I I son poco amigos de las incerti-
dumbres: Arnaldo Otegi —la cara amable de la coalición -
afirmó el domingo que no albergaba "la menor duda" de 
que Geresta habla sido "asesinado por los aparatos del 
Estado español". El nacionalismo radical asigna a sus diag­
nósticos apodípticos el mismo destino que el pintor del 
cuento a sus retratos: si con barbas, san Antón, y si no, la 
Purísima Concepción. En el caso de que la investigación 
judicial —todavía en curso— descubriese eventuales seña­
les de asesinato en la muerte de Geresta. la denuncia a bote 
pronto de Otegi resultaría validada por un poder del Esta­
do; pero, si la segunda autopsia confirmase la versión ini­
cial del suicidio, los portavoces de El í acusarían dogmática­
mente a jueces, fiscales y forenses de ocultar un episodio de 
guerra sucia. De ahí que, sin tomarse la molestia de esperar 
siquiera al cierre de las diligencias sumariales, los grupos 
nacionalistas radicales vinculados a ETA hayan aprovecha­
do la oportunidad para dar rienda suelta a su sectaria 
necrofilia y para montar un obsceno espectáculo de simula­
ción destinado a convertir a los verdugos en victimas 

JESUS uniAnTE 

La capilla añílente de José Lula Qeresta en ZlzurWI, su tocalMad natal. 

El doble juego del nacionalismo radical de aceptar 
—cuando le benefician— las resoluciones judiciales y el 
marco normativo del Estado de derecho y de rechazar 
—cuando le perjudican— las decisiones de los tribunales y 
las reglas de juego constitucional está alcanzado desde 
hace seis meses inusitados niveles de descaro. Las grandes 
posibilidades de aprovechamiento de las oportunidades le­
gales que la incorporación al Parlamento de Vitoria ofrece 
a los diputados adultos de E H marcha en paralelo con la 
impunidad de los grupos juveniles del nacionalismo radical 
para sus acciones ilegales gracias a la pasividad de las 
instituciones vascas de autogobierno. Tras el Pacto de Liz.a-
rra, el alto el fuego temporal declarado por ETA y la 
investidura del lehendakari Ibarretxe con los votos de EIl, 
la estrategia contemporizadora del PNV hacia el nacionalis­
mo radical eslá socavando el cumplimiento por el Gobier­
no de Vitoria no sólo de sus obligaciones constitucionales y 
estatutarias, sino también de los deberes genéricos de m a n ­

tenimiento del orden público que corresponde al poder 
político en cualquier sociedad civilizada. No se trata ya de 
una violencia callejera que amenace indiscriminadamente a 
todos los vascos, sean ó no nacionalistas; las agresiones y 
las amenazas están dirigidas ahora exclusivamente contra 
los políticos, los intelectuales y los periodistas vascos de 
ideología constitucionalisla, en tanto que los nacionalistas 
y los ideólogos de la equidistancia entre ambas violencias 
disfrutan de la misma paz de los cobardes de que gozaron 
durante los años treinta los filisteos alemanes indiferentes a 
la persecución de los judíos por los nazis. 

Destrozada una unidad móvil de ETB durante el entierro de Geresta 

Atacada con dos 'cócteles mólotov' la 
casa del portavoz socialista en Bilbao 

J U A N Mi iÑ07. -nAR( íJA. San Sebastián 
La pequeña localidad guipuzcoana de Zlzurkll, de 
menos de 3.000 habitantes, fue tomada ayer por 
unos mil simpatizantes de E T A para rendir home­
naje al presunto ctarra José Luis Geresta. Poco 
antes del entierro, el portavoz de HB, Arnaldo 
Otegi, reafirmó la apuesta política iniciada en L l -

zarra. Un grupo de jóvenes radicales que se dirigía 
al homenaje coreando consignas a favor de la ban­
da armada destrozó una unidad móvil de la televi­
sión vasca. Apenas unas horas después, era ataca­
da con dos cócteles mólotov el piso del portavoz 
socialista en el Ayuntamiento de Bilbao y candida­
to a la alcaldía por el PSE, Dimas Sañudo. 

í'.l atentado se produjo a las 21.30 
en el quinto piso del inmueble nú­
mero 61 de la carretera de Basur-
to a Castrcxana, donde eslá situa­
da la vivienda del concejal socialis­
ta. En el momento de la deflagra­
ción se encontraban dentro de la 
casa la esposa y dos hijos del edil, 
que resultaron ilesos. El artefacto 
eimegreció la puerta y el rellano 
de la vivienda. La senlaha pasada 
estalló otra bomba en la puerta 
de la casa de los padres del edil 
socialista en Bilbao. 

Durante el entierro en Zizurkil 
del presunto etarra Joflé Luis C?e-
resta, cuyo cadáver fue encontra­
do el pasado sábado con un tiro 
en la sien, las ikurriñas con el cres­
pón negro en señal de duelo on­
deaban en todos los balcones. 

Todos los asistentes descarga­
ron su dolor con aplausos en re­
cuerdo de Ttotto ('diminutivo en 
euskera de José Luis) y numero­
sos gritos en favor de ETA que 
alcanzaron su máxima expresióil 
una vez finalizado el acto político 
en el que intervinieron amigos, re­
presentantes de la organizjición ju­
venil Jarrai y de Gestoras pro Am-
ntslía, el hermano del fallecido y 
el dirigente de Herri Batasuna Ar­
naldo Otegi. 

A los actos fúnebres no acudió 
la compañera sentimental de Ge-
resta, la edil de MB Nekane Txa-
partegi. detenida en la última re­
dada, cuya salida de la cárcel impi­
dió el juez Baltasar Garzón, que 
considera que existe riesgo de fu­
ga. 

Una vez finalizadas las honras 
fúnebre.s, el féretro salió del Ayun­
tamiento sostenido a hombros 
por varios familiares y amigos, y 
secundado por varios dirigentes 
de la coalición abcrtzale radical. 
El discurso encendido de Otegi co­
menzó con un Gora giire guradiak 
(Vivan nuestros soldados) sobre 
el escenario colocado frente al 
Ayuntamiento y en el que reposa­
ba el féretro con los restos de Ge-
resta. "Los perros españoles te 

han matado", dijo Otegi después 
de recordar sus años de militancia 
en la organización terrorista. Sus 
proclamas encctidieron a un aforo 
volcado y visiblemente afectado 
por la muerte del supuesto miem­
bro del comando Donosti. "Vivi­
mos en un estado criminal y terro­
rista", a pesar de lo cual "no con­
seguirán que IIB cambie su gran 
apuesta política", afirmó el copor-
tavoz de ta coalición. Otegi advir­
tió de que tras esta muerte la "úni­
ca venganza debe ser construir 
una Euskadi libre y socialista". 

Reventado un 
acto de Gesto 

por la Paz 

Un grupo de jóvenes que porta­
ba una pancarta denunciando 
el "asesinato" del supuesto eta­
rra José Luis Geresta interrum­
pió ayer con gritos una concen­
tración silenciosa organizada 
por Gesto por la Paz en Santur-
tzi (Vizcaya) contra la violen­
cia callejera y los últimos ata­
ques contra el negocio que Vlc-
torio Fernández, concejal po­
pular de Erandlo, tiene en San-
turtzJ. Los pacifistas condena­
ron las coacciones y denuncia­
ron "el grave daño que supo­
nen para las personas que las 
padecen". 

Mientras tanto, la kale bo-
rroka continuó. Varios desco­
nocidos atacaron en la madru­
gada del martes una unidad 
móvil de la televisión de Vito­
ria, Canal Gastelz. Los sabotea­
dores rompieron la ventanilla 
del conductor y arrojaron den­
tro un artefacto incendiario. 

El PNV argumentó en una 
nota repartida en Oriuella que 
no condenó el ataque contra la 
sede del PSE porque caía "en el 
electoralismo puro y duro". 

Para entonces, un par de enca­
puchados habían subido al escena­
rio exacerbando los ánimos de los 
congregados, que inmediatamen­
te arreciaron sus gritos en favor 
de ETA. Minutos antes del acto 
político, medio centenar de jóve­
nes que llegaron en autobús hasta 
las proximidades de Zizurkil vol­
caron un vehículo de EuskalTele-
bista (ETB), la televisión autonó­
mica va.sca, con el que se encontra­
ron a la entrada del pueblo. El 
coche quedó prácticamente des­
trozado. 

Por la mañana, el féretro con 
el cuerpo de Geresta había salido 
del Instituto Anatómico Eorense 
del cementerio donostiarra de Po-
lloe, donde se congregaron varias 
personas que profirieron gritos de 
apoyo a ETA y contra el PP. Ante 
la presencia de familiares del falle­
cido y varios miembros de la Me­
sa Nacional de MB, Arnaldo Ote­
gi y Joseba Permach, entre otros, 
el ataúd fue introducido en un fur­
gón fúnebre tras habérsele coloca­
do una ikiirriña y la bandera con 
el anagrama de ETA. 

La caravana de vehículos se 
trasladó hasta Zizurkil, donde un 
numeroso grupo de personas espe­
raba la llegada del féretro. El 
ataúd fue conducido a hombros 
durante un trayecto de tres kiló­
metros aproximadamente hasta la 
plazj! que se abre frente al Ayunta­
miento. Allí se le tributó un home­
naje. 

Cientos de ikurriñas con cres­
pones negros haciendo pasillo a 
la llegada del féretro, balcones 
con banderas en señal de duelo, 
fotografias de presos de ETA se 
repetían en la localidad. 

En este ambiente se celebró 
una concentración silenciosa fren­
te a la casa consistorial, al térmi­
no de la cual se dio lectura al co­
municado aprobado el lunes por 
el pleno municipal con el apoyo 
de los ediles del PNV, Herri Bata­
suna y Eusko Alkartasuna, y los 
votos en contra del PSE-EE. 

Dos testigos declaran que el 'camionero 
de los GAL' les confesó un doble crimen 

JOSÉ Y O L D I . Madrid 
El juicio en la Audiencia Nacional 
contra Miguel Brescia, conocido 
como el camionero de ¡os GAL, 
deparó ayer nuevas sorpresas. Dos 
testigos, Manuel López González 
y Vannick Coudret, afirmaron 
que Brescia les confesó su partici­
pación en el atentado de Bidarray 
(I'rancia), ocurrido el 17 de febre­
ro de 1986 y que costó la vida a la 
joven de 16 años Catherine Brion 
y al pastor de 60 Christophe Ma-
chicoltc. López González, que di­
jo ser amigo del camionero, acom­
pañó a éste durante la entrevista 
que el presunto gal mantuvo con 
un periodista de Interviú. 

López aseguró que Brescia co-
ntxría perfectamente la zona fran­
cesa donde se cometió el atentado 

y que sólo si se había estado allí se 
podria describir lo que él contó, 
por dónde cayó el coche y desde 
dónde se dio la orden de disparar. 
También añadió que Brescia sabía 
que el periodista le estaba graban­
do. Brescia había negado ambos 
extremos el lunes. López González 
aseguró que el camionero de los 
C i A L le entregó un arma, que esta­
ba sucia, en una caja que tiraron a 
un rio en Cenicero (La Rioja). 

Más sorprendente todavía re­
sultó la declaración de Vannick 
Coudret, un delincuente conocido 
de Brescia que hasta ayer se encon­
traba en paradero desconocido. 
Coudret dijo que en el casino Kur-
saal de San Sebastián un empresa­
rio de Pamplona que quería ven­
gar a su hermano asesinado por 

I'TA le propuso junto a Brescia 
efectuar el atentado de Bidarray. 

Coudret agregó que él no acep­
tó pero el camionero sí y alquiló 
un coche que usó en el atentado. 
Este testigo, que denunció los he­
chos a la policía francesa en 1989, 
precisó que poco después se encon­
tró con Brescia en el bar Cosmos 
de Barcelona y que éste le confesó 
a él y a otras personas que había 
matado por error al pastor y a la 
joven. Coudret declaró también 
que su amigo Joseph Couchot, a 
quien se refirió como el organizji-
dor de los G A L en Francia, le dijo 
que no denunciase los hechos en 
España porque todos los atenta­
dos de los G A L eran ordenados 
por altos cargos de la policía espa­
ñola. 
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